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NAVARRA

BAJADA DEL ÁNGEL DE TUDELA

Álvaro Beamonte tuvo ayer un día más largo de lo normal.
Como Ángel lo terminó con su Primera Comunión. FOTOS: N. G. LANDA.

LVARO se levantó
ayer a las seis de la
mañana, como es
costumbre en el
Ángel, y esperó a
que llegaran los

auroros a su casa. Todavía de no-
che, el pequeño se desplazó con
toda la comitiva, y en compañía
de su padre José Luis Beamonte
Aréjula, al domicilio de Patxi
Gambra Caminos y Pili Arregui
Álava. Este matrimonio se encar-
ga de vestir al Ángel de Tudela to-
dos los años.

Desayunó un bocadillo de
panceta, y en ningún momento
dio muestra de encontrarse ner-
vioso. Pero la tensión iba por
dentro, y cuando le colocaron las
sandalias explotó a llorar. Decía
que le apretaban. Todo quedó en
una mera anécdota.

Mientras, su madre, Isabel
Iturre Arau, se quedó en casa al
cuidado de su hermano, Mateo,
de dos años. La tradición aconse-
ja que las madres no estén pre-
sentes con sus hijos en las horas
previas al acto. Y también se re-
comienda a ellas que la Bajada la
vivan en la misma plaza.

Fotos para el recuerdo
El Ángel 2006 llegó a la Casa del
Reloj a las 8.54 horas. La tranqui-
lidad reinaba en el segundo piso
donde se encontraban alrededor
de 20 personas. El niño observó
detalles, como no dando crédito
a lo que estaba viviendo en ese
momento. Todos querían una
foto de recuerdo. Primero posó
entre su padre y María Teresa
Garijo Satrústegui -que viste al
Volatín el día anterior-, y des-
pués con varios familiares. La te-
levisión realizó varias tomas, y
Luis Eduardo Gil Munilla, repre-
sentante del Ayuntamento, le in-
vitó a ver desde el balcón a toda
la muchedumbre.

«Álvaro ha dormido muy bien.
Se ha duchado nada más levan-
tarse, y no le encuentro nada de

Á

nervioso. Yo también te puedo
asegurar que estoy muy tranqui-
lo», comentaba José Luis Bea-
monte minutos antes de que su
hijo fuera colocado en la maro-
ma para volar sobre la plaza de
los Fueros.

La emoción inundó el recinto
cuando se abrieron las puertas, y
su padre se santiguó. Desde una
ventana observó a Álvaro, con el
que se fundió en un abrazo cuan-

GoyoTerrén retira el arnés a Álvaro Beamonte Iturre, en la sacristía de la iglesia de San Jorge.

do finalizó la ceremonia. «Me he
quedado las pinzas. Toma papá,
guárdalas como recuerdo», le di-
jo Álvaro. «Me lo he pasado ge-
nial», le contestó su padre.

No fue sencillo sacar una frase
al Ángel tras finalizar su vuelo.
«No he sentido miedo. Ha sido
muy bonito», se limitó a decir
mientras descendía por las esca-
leras para acompañar a la Virgen
en la procesión hasta San Jorge.

Un Ángel madrugador

El Ángel con sus padres José Luis Beamonte e Isabel Iturre durante la misa.

Aplausos en la procesión
En el trayecto de la procesión fue aplaudido y llegó a la iglesia por-

tando un banderín, para ocupar un lugar en el presbiterio. Sus pa-

dres, José Luis e Isabel, llegaron unos metros por detrás y se senta-

ron junto a él. El niño se mostró inquieto durante toda la misa. In-

cluso, recibió consejos de sus progenitores para que dejara de

moverse. El celebrante, Juan Antonio Melero, le nombró en la

homilía y después recibió su primera comunión. También bebió

un poco de vino del cáliz, que no le gustó a tenor de los gestos. Al fi-

nal, recibió la felicitación del alcalde de Tudela, Luis Casado Oliver,

del consejero de Educación, Luis Campoy Zueco, y del resto de

concejales. Luego posó con sus compañeros de clase.


